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R E V IS T A  S E I A N A I  D E I IT E R A T E R A , T E A T R O , COSTUM BRES I  M OD A S.
S A l i S  T O D O S  IiO S D O I^S N G O S .

IN STRU CCIO N  P U B L IC A .

Habla como han hablado tus abuelos,
Sin hacer profesión de borpiilobo,
Y  en tono que te entienda Cieinpozuelos, 

JoiiGE P itillas

Señores redactores de la M O D A .— Si por el 
epígrafe do esta mi carta vá usted á imaginarse que 
pienso tratar en ella alguna grave cuestión de es­
tas que interesan íí ¡rucos y que no aprovechan 
á nadie , por cierto se ha de llevar un solemnísimo 
chasco, ni mas ni menos que sus benévolos lec­
tores. De asunto harto menos encumbrado quiero 
aquí un rato departir con usted en sairta-paz, y 
á fin de darle principio cual cumple á nuestro co­
mún propósito habrá de permitirme que por venir al 
caso le refiero un cuento.

Diz que cierto prelado vizcaíno deseoso de dar á 
un su sobrino, vizcaíno también, honrada y cómo­
da colocación le propuso aceptar una prebenda en 
su propia iglesia. Poco apto y menos aficionado 
aun el mozo por la carrera eclesiástica parece í¡ite 
teusó por mucho tiempo las ofertas del prelado; 
mas al cabo la tentación de una pingüe renta y las 
instancias repetidas de su buen pariente lograron ven­
cer su repngnancia, y con gran placer de toda la 
familia vistióse la capa de coro. H asta aquí la 
cosa iba lo mejor del inundo, pero el diablo que no 
duerme hizo que al tio se le entrase en su vizcaína 
mullera el proyecto de hacer que el nuevo prebemla- 
do predicase un sermón en cierta festividad solemne. 
Allanóse á duras penas la obstinación con que él 
sobrino, fundado en escelentes razones, reusaba con­
descender á tan absurdo deseo, y por fin, compues­
to que hubo sido el sermón por un familiar amigo, 
subió mi hombre al píllpito con la convicción in­
tima de que habla de diu que reir. En efecto, ape­

nas recitado el exordio, y cuando mi vizcaíno bus­
caba entre sudores un testo queso le habla perdido 
de la esciitura, he aquí que el sermón se le fué do 
todo punto tle la memoria. En tal apuro volvió­
se á su tio y lo interpeló en vascuence diciéndo- 
le; ’’¿V̂ é usted como yo tenia razón cuando le ase­
guraba que habla de echarlo todo á perder?’ .̂......
A dicha en aquel punto ¡rudo otra vez recordar la 
líase; mas antes de seguir el hilo de su discurso, 
dirigióse gravemente al auditorio y dijo; Hasta aqui 
el testo hebreo. Aquellas gentes pues se tragaron el 
vascuence por hebreo, ni mas ni menos que me hu­
biese sucedido á mi, y el sobrino quedó entre to­
dos por un sabio, sin mas porque habló de manera 
que nadie lo entendiese.

Ahora bien, grande debe haber sido desde en­
tonces acá el número de imitadores del canónigo viz­
caíno, puesto que yaba llegado á establecerse como 
principio inconcuso el que la sabiduría consiste en 
no dejarse entender de nadie, para lo cual el qus 
aspire á aquella calificación empieza por no enten­
derse á sí mismo; pero si alguna duda pudiera ha­
bernos quedado á usted ó á mí, allá va ese trozo de 
un documento que encabezado con las palabra» 
Instrucción pública , se ha repartido bajo la forma 
de hoja volante. Dice así su primer párrafo.

“ Convencida la culta Jerez de los inciertos resul­
tados que los ¡irospectos maravillosos acostumbran 
ofrecer al instituirse un nuevo establecimiento de 
educación, la Academia de.......se abiiene de pin­
tar con preciosos colores la alhagüeña esperanza, 
que pudiera conducirá muchos llevados tai vez do 
un falso oropel y una abtracta teoría al infeliz agüero 
que suele arrebatar un pensamiento desnudo de una 
sabia esperiencia en lo suceptible de la puerilidad en­
medio de lasespinasde la enseñanza; viviendo siem­
pre estos con el deseo de lo prometido."

Hasta aqui el testo hebreo, digo yo ahora, y 
puedo con tanta mas razón deciiío cuanto que no
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he podido entender el como vna alhagücña esperan­
za, pintada con preciosos colores puede coiulncir ¡i 
nadie á un infeliz agjlero, ni eoino este agneioiHe- 
le arrebatar un pensamiento desnudo de una sabia 
espericncia en lo suceptible de la puerilidad, ni 
menos alcanzo como todo esto se verifica enmedio 
de las espinas de la enseñanza.

Todo este proemio viene á terminar diciendo que 
se hallan abiertas las nmtiiculas para las clase» do 
latinidad y dibujo, (juedaiido la conducta de los in­
sultados á la absereacion del público. Supuesto pues 
el yeiro de imprenta, entiendo que pueden por el 
público observarse resultados, y que tumbiensc pue­
de observar ja conducta, pero la conducta de lo» 
resultados, esa es la que no hay nadie en el mundo 
que sen capaz de observarla.

Para que el documento concluya corno empezó, 
se anuncia en los últimos renglones rpie se nombra­
rá un inspector de buenas costumbres tan luego que 
la neces^idad lo ecsija.

Ahora bien, ¿porrjué causa un profesor de la len­
gua castellana se imagina qne el no hablar en caste­
llano es recomendación especialísima para arlquirirse 
discipulos? ¿Depertdeiá acaso de que vé á muchos 
hombres tenidos por de cuenta y de pro cuyo ma­
yor mérito consiste en hablar y escribir en esa len­
gua franca que hoy es moneda corriente eii política 
y en literatura?

Quede pues la solución al lector desocupado 6 
curioso, y usted entretanto mande á este su afectísi­
mo; £ l  corresponsal vergonzante-,

F . F . A .
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B A E E  E N  CASA D EL SEÑ OR D E  B ER D O N .

Nunca, lo hemos dicho ya, nunca tomamos la 
pluma con mayor placer que cuando tenemos que 
dar cuenta á nuestros lectores de algún bello mo­
mento de la vida elegante de Cádiz, de alguna reu­
nión de la bnena sociedad del bello mundo gaditano 
donde se haya ostentado todo el brillo de su antiguo 
esplendor y donde haya lucido y resaltado su re-: 
conocida cultura. Hablamos del baile que dió el 
Viernes último el soüor de Burdon en su casa.

Y  para que no se nos taché de parciales, para 
que no se diga que nos ciega nuestro ascendrado 
amor al pueblo que nos ha visto nacer , donde 
siempre hemos vivido y donde todos nos cónsidera- 
mos como de una misma familia, vamos á citar un 
hecho que probará la esaclitud de nuestra opiuion .

Entre las personas que tuvieron el singular pla­
cer do asistir al magnífico baile del señor de Bor­
dón hubo un estrangero , un hombre de talento, de 
buen giiíto, acostumbrado á frecuoirtar la buena so»- 
ciedad de Pai is. Un amigo suj'o íntimo le pregun­
tó al dia siguiente qué le habia parecido, y contestó 
con estas mi-ouas palabras nrien á desirer.n N ofué 
esta la galantería de un caballero, fué la opinión 
verdadera de la persona, dicha á un amigo íntimo 
cuando no había ninguna otra persona delante.

Itien  á desirer decimos también nosotros: nada 
dijó que desear el baile, nada absolutamente: la 
concuirencia fué escogida, la animaciun glande, y 
el placer de los que asistieron completo, absoluto 
sin ninguna mezcla, sin uinguna nube que lo obscu­
reciera.

Hubo mucho lujo y muchos brillantes: sumos 
enemigos de citar nombres propios, creemos que es 
una ofensa á las mismas personas citadas y á todas 
las demás, ¡lor eso nos abstenemos de designar per­
sonas, porque en todas el lujo y la elegancia com­
pitieron con el buen tono y el buen gusto.

Solo no es licito citar un nombre propio, uno solo, 
el de la señora de la casa, la señora doña Cármeu, 
Verses de Burdon. Esta distinguida señora tuvo el a- 
cierto de estar vestida con el mejor gusto, pero con la 
mayor sencillez, un vestido de seda y nada mas.

La casa estaba magnificainente puesta, cuadros 
de gran móiito, paisage» escelentes y espejos de tres 
ó cuatro varas colocados con la mayor simetría no de­
jaban ver las paredes; el suelo cubierto de paño en­
carnado perfectamente estirado dejaba bailar con'Ia 
mayor libertad; j  tres magnificas lámparas é infini­
dad de luces en cada sala no permitían se hechase de 
menos la claridad del sol ea una hermosa mañaim de 
primavera.

Quisiéramos poder hablar con pormenores de! to­
cador de las señoras; peto nada mas podemos dooir 
sino que de cuantas asistieron al baile, no hay una 
que no lo encomio.

Desde el principio habia refrescos de todas cla­
ses para los que los apeleoieran antes de la horade (te­
nar.

La mesa de la cena estuvo abundantemente ser­
vida; tan cubierta de manjares deliciosos se veia á, 
la una de la noche como á las sei» de la mañana cuapr 
do se concluyó el baile. N i un momento habla en la 
pieza donde estaba el refresco un vaso vacio, ni en 
el comedor un plato de menos; la mesa lo repetimos,., 
estuvo perfectamente servida.

Los estrechos límites de nuestro periódico no nps 
permiten dar mayor estension 4 este-articulo; ¡ojalá 
tuviésemos muchas veces el placer de ocuparnos de 
tan agradable objetol
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R E S Ü R R E C C IO N  D E L  C L A S IS IS M O : EL
T EA T R O  f r a n c é s : MADAME RACHEL.

ARTICULO II.
Cualquiera que fuese la educación de la Rachel 

sus modales no se resienten absolutamente de ella. 
La com|)oslora, la gracia, la dignidad de sus mante­
ras es admirable; sin que haj’a en ella amaneramien­
to seguro es que en los arrebatos de furor ó de cóle­
ra se advierte en ella un niovimienro descompasado, 
eicesivo. En cuanto á su prumiociaciuu es entera­
mente académica: los inteligentes la señalan ó loses- 
trangeros conuj modelo. En las Cámaras, en el Foro, 
en el Instituto, podrá haber rara vez quien pronun­
cie tan correctamente como la Rachel; mejor nadie.

I
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Cada semana se presenta dos voces al piblico Mad. 
llacliel; no mas , porque la empresa que funda eii 
ella todas las cspeianzas no iiuiiie prodigarla:, na 
mas, porque ella que no queriia presentarse una no­
che con la voz parda,.m con la frente ajada á con­
secuencia de los esfuerzos de la noche anterior ha 
puesto tansbien esta condición en su contiato. Cada 
año representa Madlle,. Rachel dos á  ties tragedias- 
ademas de las riel año anterior:, cada año. crea dos 
ó. tres carácleres nuevos y nada mas.. £1 resto del 
año lo dedica al estudio,, á la preparación de los del 
año siguiente. Durante el invierno representa esas tra­
gedias lieinta ó cuarenta veces en Paiis: durante el 
verarto se va á hacer aplaudir en Lórtdres. Al año si­
guiente la actriz no se r ncontrará sin aliento, sin 
frescura, sin voz, con sus facultades agotadas,, y sus- 
recursos de iitleligencia y de st-ntiniiento exaustos.

Cuando Madlle. Rachel estudia un papel tro se 
eonteuta cott aprenderlo de memoria de tal marrera 
que no irecesite de la triste ayuda del apurrtador. £1 
estudio de un carácter para la gran trágica debe de 
ser una obra de concietrcia, de meditacioir, de traba­
jo. Jamas habrá trabajarlo tanto uii orientalista pa­
ra descitrar los geroglíticos de un monumerrto, como 
debe de estudiar la gran Irágica para cornprerrder en 
los meuores detalles de ur\ papel, en los mas desco­
loridos ver sos de su parte la irttencion verdadera del 
autor, el sentimiento dumitrante del personáge, la es- 
presion que le conviene, la energía, el acento, la irr- 
ilexiou que naturalmente coriesprttrden á aquellos 
sentimientos y aquellas palabras. Todo esto después 
de haber estudiado en grande el carácter general del 
drama, y el particular de su personáge: después de 
buscar itispiraciones cu otras lecturas. De.«!pues de 
esto el hombre de talento que se honra con la.amis- 
tad d a la  Rachel, vendrá á decirle su opiitioii sobre la 
tragedia y sobre el pensamiento del autor:, los aca­
démicos se disputarán la honra de darla sus consejos 
sobre la prosodia dudosa de un verso, la acentua­
ción de un nombre giiego,.ó. el claro oscuro de una 
frase. Los hombres de larga esperieucia teatral le 
iráit á decir , de que manera sus piedecesoras sh vie- 
ron de interpretes á aquel caiácter; en que pasagesy 
de que manera se arrancaron al público aplausos, 
cuando merecieron y por qué la censura de los inte­
ligentes. La esperiencia que puede fallarle se la dan 
sus ilustrados amigos. Otros mas eruditos le dirán 
como debe ser el vestido Pliedra , y hasta enseña­
ran á su peluquero las formas del peinado en los tiem­
pos mitológicos de la Grecia. Después con estos es­
tudios, con este curso literario sobre un carácter, con 
estos estudios de catedrático ilustrada su inteligen- 
dia, Mudlle. Rachel, delante del público que la ad­
mira se entregará á la inspiración de los sentimien­
tos, á los impulsos del corazón. La perfección,el es­
mero, la intachable exactitud y ñd( lidad de todos 
los pormenores se los habiá debido al estudio. Pero 
los grandes movimientos de pasiun, los grandes efec­
tos, esos nulos da sino el corazón en un momento 
determinadi*: en el momento en que la’presencia del 
público y íu influencia obra eléctricamente sobre el 
gran artista identiíicandulo con el papel que lepre- 
senta.

Todo esto es preciso Iceilo en los periódicos y en 
en las revistas: toda eslao b iaa l mismo tiempo de 
estudiosa ins|>iraciuii núes prvcjso apieiideila de bo­
ca de los amigos de Maillle. Raihel:. basta con oiría 
una vez sola en el teatro jiara comprender y ad­
mirar los motivos de aquel arte estraordinano, de 
aquella perfeccico- q̂ iie se separan enteramente de lo 
común.

No creemos sea preciso pedir á nuestros lec­
tores (jue nos dispeiisiu si nos hemos detenido tanto 
tiempo en. hablar de la trágica famosa., £n  primer 
lugar,, todo el Ínteres,, todo el biillo del arle diainá- 
tico en rrancia están esclusivamente concentiados 
en Madlle. Radie!. En segundo lugar, el hecho que 
nos está ocupando en esta serie de artículos; la re­
surrección del clasisisino y sii momentánea voga en 
Francia, tienen casi únicamente poi motivo y por a- 
])oyo el talento estrnordiiiaiio de lajóven liágica. 
Cine desaparezca de la escena fiancesa y el claoisis- 
mo volverá á nioiir con ella..

Indudable es que entre el género clásico y el ta -' 
lento de iMadlIc. Rachel hay cierta semejanza, cier­
ta conformidad que salta á ios ojos. N o sin lazon 
reseiva la eminente artista su talento y sus esfuerzos 
para las obras inmortales de Gorneille, de Rucine y 
de Yoltaire. ¿Cual.es la prenda sobresaliente y- co­
mún de estos escritores? £ s  sin duda alguna la ele­
vación, la pureza del gusto; es el culto de las formas 
literariasdo la Gieciaen toda su belleza. Si son in­
conciliables nn pensamiento atrevido y enérgico, con 
una frase conecta y elegante; si una escena , si un 
desenlace, si un argumento ,.si una palabra |Hieden 
producir un gran efecto sobre el público mereciendo 
la censura de la critica inteligente, Coineille, Haci­
ne sobre lodo no liiibieran dncindo en sanlil’ía re l 
pensamiento á la frase, y en posponer el guslei e'el pú­
blico al de los literatos. De esta especie es el talento 
dé la Rachel; severo,digno,contenido y puro. Jamas 
un estravio, rri una exageración. Antes la frialdad.

Pocas palabra! añadirémos sobre loa detecto! 
de la Rachel, á nosotros en personas tan eminentes 
no nos gusta señalar sino las perfecciones. £n me­
dio de su pasión y de su ternura siempre hay algu­
na drrreza tn las maneras y en el acento de Madlle. 
Rachel. Alguna vez su pasión no iguala á la del 
personáge. Lo sacrifica todo al hiren gusto. Pero al 
lado de estos lunares |qr-é cualidadei tan superiores!

I i^~iin ir~-|i II ---------
CERCANIAS DE CARNAVAL.

Cualquiera que en los anteriores años haya podi­
do observará Cádiz durarrte los días que preceden 
al Carnaval ha debido adnriraise de la irrconccbi- 
ble transforninciorr qtte se ha c|ierac!o en igual época 
del pr esente, y si hay algnrro que seiraya etreorttrado 
en el caso de hacer semejante observación de seguro 
nos tiene por el pueblo mas pacífico y mas sesudo 
del mundo. Si en el cambio b« rnos ganado 6 per­
dido eso es lo que yo me guardaré de decir , ¡ror- 
queen mi buuilde concepto hay su poco de lo uno
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y de lo otro. Paréceme bien, por epraplo , que las 
pobres viejas queden en paz de lárgalos y respin­
gos; hallo todavía mejor el que algún desmandado 
triquitraque no me ponga á riesgo de quedar tuerto, 
y aun descendiendo de aqui á la raza canina encuen­
tro muy saludable para ella, y aun para nos los 
transeúntes racionales, el que no corra un perro diez 
calles arrastrando del rabo algún cazo viejo, y atur­
diendo con él y con sus ahullidos las orejas del paci­
fico vecindario; mas en lo que entiendo que se ha de 
haber perdido un tanto cuanto es en cierta clase de 
diversiones que hoy faltan , entre las cuales podia 
escogerse como entre peras según el paladar y el 
bolsillo de cada aficionado.

Recuérdese sino aquella larga lista de bailes con 
cena y sin ella que inundaba la última columna de 
los periódicos, y alli desde el serai-arisiocrático del 
Correo hasta aquel en que por una peseta se daban 
cuatro billetes de señora y uno de caballero (vinien­
do á salir cada señora por siete cuartos) de seguro 
nohabia de faltar materia para la elección: bailes de 
edición •popular , como dicen ahora los libreros, y 
que por lo tanto estaban al alcance de todo el gé­
nero humano. Y  si algo salimos de esta esfera le- 
cuérdesen también los bailes por suscripción , los 
conciertos, las comedias, y tantas otras cosas que 
fueran bastantes á satisfacer el apetito del mas vo­
raz bailador y del mas .tenaz aficionado á la fiesta 
y al trasnocho. Entonces para todos habia; todas 
las distintas clases d é la  sociedad podían solazarse 
á su placer, y un baile de etiqueta no era sino la 
última grada de esta escala en la que cada uno de 
por si subía mas ó menos según su carácter ó sus 
circunstancias.

En medio no obstante de esta escasez que la­
mentamos se ha verificado un baile suntuoso y bri­
llante, es decir, que en medio de éste desierto sella  
fabricado un magnífico palacio, y como bajo el 
punto de vista en que hemos colocado la cuestión 
sciuejante asunto toma el carácter de un aconteci­
miento notable á tudas luces, resulta que él ha de­
bido poner en acción muchos elementos pasivos has­
ta aqui y que amenazaban dar por este año poquí­
simas señales de vida, ftlodistas, peluqutroí, sas­
tres, todo ha entrado en estos días en aquella agita­
ción benéfica que se advierte la víspera de tales a- 
caecimientos y que á vueltas de cien mil maldicio­
nes de los interesados hinche sus gabetas y les pro­
porciona crédito y fama.

Como á fuer de profano mis observaciones en 
semejantes casos no suelen pasar mas allá de la puer­
ta de la calle, y como punto mas punto menos to­
das las fiestas miradas de balcones afuera son muy 
semejantes, resulta <|ue mis lectores no llevarán á mal 
el que les haga graciada lo qne alli puede haber o- 
currido por via de segunda edición de lo que los di­

je  al hablarles de la puerta de un concierto reciente.
N o falta alguno que atribuya semejante exigüi­

dad de diversiones al asunto político t|uecstáen iu- 
fusion para de aquí á pocos dias; y en verdad que 
cinco candidaturas nada menos son cosa para sacar 
de sus casillas al mismísimo Convidado de piedra. 
Cada cual sale con su engendro, y lo peor es quo ca­
da cual también se autoriza coíím órgano de su par­
tido. Verdad será; pero me temo que estos órganos 
han de venir á ser como el célebre órgano de Jilos- 
toles. F . F . A.

A  última hora recibimos el siguiente articulo qu€ 
ha tenido la bondad de remitirnos un amigo 
nuestro muy conocido en Cádiz. Lo insertamos 
con sumo gusto.

A  quien en adelante sostenga, que las gadita­
nas han degenerarlo de su antiguo donaire y genti. 
leza , oontestaremes triiorfalmente, ¿estuvo usted en 
el baile que dió la señora de Burdon en 23 de F e -

^"^^7ó«Íiéiosísima noche, cuyo perfumado recuerdo, 
muchos da nuestros lectores y algunas de nuostrae 
lectoras conservarán semanas eiiterae grabado en la 
memoria ó clavado en el crrrazoti. . , ,

Si es cierto que la verdad aiiade realce a la belle­
za nada hny mas bello que una gaditana. Las lindí- 
siirias y graciosas hijas de este predilecto suelo, har­
to lo saben ellas, no nocesitan de adornos para agra­
dar, ni de estudio para fascinar y seducir. La rosa en 
el campo,humedecida por el rocío, se ostenta mas
brillante y lozana, que en rico florero de suntuoso

gabmete.^^a Antonio, dispuesta
y adornada con esquisito gusto, fué en la noche del 
23 un museo sin igualen el mundo. Los de París, 
Madrid y Londres contienen en mármoles y lienzo 
las obras maestras del ingenio humano: los salones 
de la señora de Burdon encerraban dentro de sus pa­
redes tapizadas de flores, las obras mas perfectas del 
criador ; la mas completa, elocuente, fascinadora y 
belicosa colección de ojos mozárabes que pensamos
ver en nuestra vida. . ,

A launa de la noche fué servida con elegante 
profusión una delicadísima cena, que contribuyó á 
sostener las fuerzas de nuestras incansables valsado- 
ras muchas de las cuales acusaron de imptuden»- 
le ai grave reloj de S. Antonio cuando hizo vi­
brar seis veces su campana, hora en que cesó el 
baile y empezó la consoladora esperanza de que 
no h* de ser esa la única demostaacion, que en 
t¿stiinonio de la cultura de Cádiz yen gloria de los ga­
ditanos, haya, en lo que resta de invierno , la señora 
de Burdon.
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